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Introducción 
Los contex tos instituc ionales en que se puede aplicar la arteterapi a con 
adolescentes son muchos y muy di versos; asimjsmo, las formas de aplicarl a 
varían mucho según las características de los jóvenes y de las instituciones. Casi 
todos los ado lescentes frecuentan centros de educación, como los institutos de 
enseñanza secundruia públicos, los coleg ios pri vados o los centros de educac ión 
especial para jóvenes con necesidades específicas, como chicos psicóticos, 
di scapacitados, con retraso mental, etc. Algunos chi cos y chicas van también a 
centros de educación soc ial, como los casales, esplais, centros cívicos, ateneos 
o centros abiertos. Asimismo, es viable la introducción de actividades de 
ru1eterapia en la enseñanza superior: uni versidades, institutos uni versitrui os, 
ciclos formati vos y escuelas superiores de rute. También se puede aplicru' la 
terapia con el arte o los tall eres de arte con adolescentes superdotados. 
Otros jóvenes, por sus pato logías de sa lud o de salud menta l, están vincul ados 
a centros clínicos, como hospitales, centros de salud mental, centros de día, 
hospitales de día y clínicas o consultas privadas. También se incluye aquí el 
tratamiento de los trastomos alimentari os. Debido a problemáti cas famili ares, 
por otra parte, hay chic(')s que se benefician de terapias fa mili ares; otros, que 
ya han sido apartados de sus familias, viven en centros de acogida o res idencias, 
y otros, fin almente, asisten a programas espec ializados, como es el caso de los 
hijos de drogadictos. Además, cabe considerar el vasto campo de la justi cia 
juveni l, desde los centros penitenciari os para de lincuentes menores hasta la 
libertad condicionaL sin o lvidar los servicios de ate nción a la víctima. 
En todas las áreas mencionadas caben actividades arteterapéuti cas, o sea con 
un enfoque estri ctamente terapéuti co, o sea como un «taller de arte» o como 
una intervenc ión soc ial a través de l arte a más corto plazo. 
Ahora bien, los beneficios y las ventajas que brinda esta modalidad a los 
jóvenes, así como las necesidades y particularidades que deben tener en cuenta 
tanto las instituciones como los profes ionales, dependen sobre todo del 
contex to institucional , que también determina la fun ción que puede ejercer e l 
trabajo artístico o arte- terapéutico y el profesional para los jóvenes. 
Como profesional de los campos de la arteterapia, la psicoterapia, la sa lud mental 
y la inmigrac ión, ll evo ya varios años trabajando en diferentes instituciones con 
adolescentes de diversas edades y procedencias cultura les. Desde hace se is 
cursos esco lares y hasta la fecha, me hago cargo de di versos grupos en una 
Unidad de Escolari zac ión Compartida (UEC) a la que llegan los chicos y ch icas 
ex pul sados de los institutos públicos. En este contex to, el trabajo con el arte 
s irve, en primer lugar. como médium, es decir, como un lenguaje indirecto y 
simbólico para abordar los múltiples conflictos soc iales que sufren los chicos. 
Al mismo tiempo, sue le ser la única forma de «tratamiento» que tiene n, ya que 
normalmente no llegan a los centros de salud mental públicos (Marxen, 2007). 
Más adelante, describiré con más detalle mi trabajo en esa institución. 
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Además, organizo unos grupos arteterapéuti cos en un instituto público de 
enseñanza secundari a (l ES) , con alumnos de primero y segundo de ESO que 
sue len tener entre 12 y 15 años. Se trata de un centro que, por su ubicación, 
cuenta con un alumnado muy internacional (más del 90% son de familias 
inmi gradas) y con un elevado número de alumnos que se encuentran en 
situac ión de riesgo soc ial. Debido a esa situación, la func ión de estos grupos, 
que denominamos «talleres de arte», es parec ida a la de la UEC, aunque en 
genera l se trata de alumnos con conductas menos di sruptivas. También aquí, 
en la mayoría de los casos, estamos ante los únicos espac ios terapéuticos con 
que cuentan los chicos. Como siempre, son grupos muy multiculturales, donde 
se trabajan también, simbóli ca y verbalmente, el intercambio y el respeto entre 
las diferentes culturas. 
Tanto la UEC como e l instituto son instituc iones ofi c iales del Departamento de 
Educación. Desde el punto de vista legal, resulta di fícil , si no imposible, ofrecer 
dentro de los horarios esco lares una terapia en e l sentido estricto. Por esta razón, 
es más adecuado ofrecer tall eres de arte o de expresión plás tica, en los que se 
pone mayor énfas is en e l trabajo artísti co, s in ll egar necesariamente a 
interpretaciones respecto a la transferencia o contratransferencia. Desde el 
punto de vista prácti co, se trata de un trabajo muy simbó lico y, desde el punto 
de vista emocional, de un espacio de contención y de escucha empáti ca. 
Por otra parte, como en todas las instituc iones que tratan con adolescentes, es 
dec ir, con menores, para realizar una (arte-)terapi a, es prec isoobtenerel permiso 
por escrito de los padres. 
Además, he trabajado como arteterapeuta en un programa de resociali zación 
para menores gitanas delincuentes procedentes de Rumanía que, por orden 
judicia l, en vez de ir a un centro cerrado de menores , van a un centro de día. 
También, he reali zado arteterapia con adolescentes en un casa l de tiempo libre, 
en una escuela superior de arte y di seño con los estudiantes del graduado 
uni versitario, en un hospital de día para adolescentes con enfermedades 
mentales, con usuarios de una res idencia para chi cos auti stas y psicóti cos , así 
como en un ambulatorio que da serv icios de salud mental a inmigrantes y en 
consulta pri vada. 
Arteterapia en la UEC 
Para ilustrar uno de los posibles trabajos con ado lescentes mostraré algunos 
ejemplos de la UEC. Como he mencionado más arriba, a esta Unidad de 
Escolarización Compartida llegan los chicos que han sido expulsados de los 
institutos de enseñanza secundaria públicos y manifiestan , en la mayoría de los 
casos, problemas conductuales. Obviamente, se trata de una forma de trabajar 
con adolescentes; en otros contextos institucionales, como es lógico, los 
jóvenes pueden mostrarcomportamientos y ac titudes completamente distintos. 
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Aunque la UEC desde e l punto de vista instituc ional, es un recurso del 
Departamento de Educac ión, los profes ionales que trabajan en ell a no son 
profesores fun cionarios como en los institutos. Normalmente, se trata de 
educadores soc iales empleados por los casales o fund ac iones que gesti onan 
las UEC, por lo que no cuentan con la seguridad del estatus de l funcionario y 
sus privil egios. Sin duda, son condic iones más difíc iles, pues también trabajan 
con un perfil de chicos bastante complicado conductualmente. En cuanto a las 
condiciones laborales y la infraestructura, en la UEC trabajamos muchas veces 
de forma precaria. Creo que es importante tener en cuenta este contex to social 
y laboral para entender mejor, a esca la macro, la dinámica de esta instituc ión, 
de sus profes ionales y usuari os, y para ev itar «las trampas de la transferencia 
en su di fusión instituc ional» (De laroche, 200 I )1 . 
Los chicos han llegado a las UEC porque, en la gran mayoría de los casos , han 
demostrado patrones de conducta que los institutos no han podido acoger; 
algunos ya han delinquido, pero mu y pocas veces ll egan por una fa lta 
intelectual o por no poder seguir e l ritmo esco lar por falta de inteligencia. 
Además, más all á de l saber escolar «norm al» , por sus condiciones soc iales, los 
chi cos han adquirido fuera de las instituciones o fi ciales un saber diferente de 
la vida; son muy ágiles en esta adqui sición de saberes, en reubicarse, en detectar 
fa llos de l otro (adulto) y en moverse en la vida urbana. 
Se trata de un fenómeno , de un saber que la sociedad prefiere apartar de la vida 
ofic ial y de sus instituc iones; en este caso, ex pul san a los chi cos de las escue las 
oficiales y los envían a las UEC, donde admini strati va, institucional y 
arquitectónicamente están apartados de los recursos oficiales. Se trata de un 
fe nómeno que también se puede observar en otros contex tos: por ejemplo, con 
pac ientes psicóticos que son tratados en hospitales psiquiátri cos lejos de los 
centros urbanos; con prostitutas que ahora, por ejemplo en Barce lona, con las 
relati vamente nuevas leyes de «civismo», ni siquiera pueden ejercer su trabajo 
en las ca ll es, es dec ir, en e l espacio público donde normalmente todos los 
c iudadanos ti enen derecho de estar. También, para los indigentes se les 
construyen centros que se encuentran muy en la periferi a de las ciudades. tal 
como se hi zo en la Zona Franca de Barce lona. 
Se trata, en defi niti va, de formas de vida más allá del mainslream, que parecen no 
encajar en la vida urbana ofi cial y ordenada (véase las ideas de Krysztof 
Wodiczko, 1999, al respecto y mi artículo, 2008, sobre el pensamiento terapéutico 
en el aJ1e contemporáneo: "Therapeutic Thinking in Contemporary Arl"). Los 
chicos conocen o intuyen esas dinámicas ofici ales y suelen someter al ad ulto, al 
menos en la fase inicial, a duros exámenes, para saber si puede resistir a sus 
provocaciones. Examinan la actitud del adulto hacia ellos, sobre todo si éste los 
toma en seri o, como personas inte li gentes, y nocomo meros portadores de faltas 2 • 
Estos procesos son sumamente importantes y deben tenerse muy presentes en 
el trabajo grupal, para no rendirse a esta dinámica o dejarse provocar y agotar. 
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También, para desarrollar el trabajo en la UEC, resulta imprescindible respetar 
ciertos aspectos de las configuraciones de los grupos, así como el encuadre, 
la se lección de los materiales, su almacenamiento - también el de las obras-
y la coordinac ión con los profesionales educadores. 
En primer lugar, por lo que respecta a los grupos, es indi spensable trabajar en 
grupos muy reducidos. En este sentido, deberían ser tan pequeños como se 
pueda negociar con la institución ; el máximo absoluto, en mi opinión, es de 
cuatro participantes por grupo. Hay que tener presente que uno de los aspectos 
más impol1antes en el trabajo con los chicos que presentan conductas di srupti vas 
es la contención, algo que es imposible garanti zar en grupos más grandes. 
Generalmente, las UEC son frec uentadas por chicos que han experimentado 
muy poca contención en su vida, al proceder de familias muy desestructuradas 
y socialmente desfavorecidas. En la mayoría de los casos cuentan con 
experi encias de desintegración social y desamparo, y de sus conductas se 
puede deducir que su relac ión yo-entorno está pel1urbada (Brocher, 1999). 
Reclaman mucho la atención del adulto, en la medida en que se comportan de 
forma que el adulto tenga que cOITegirlos, tenga que pararlos; es dec ir, quieren 
que se les haga caso, aunque sea a través de broncas (véase Winnicott, 2003). 
Ahora bien, si estas conductas se multiplican, la contención por parte del adulto 
resulta imposible y la dinámica grupal suele finalizar en provocaciones por parte 
de los chicos y agotamiento por paJ1e del profes ional, por no decir en un caos 
que ya no sirve a ninguno de los usuarios; al contrario, se acaban repitiendo 
las mismas dinámicas caóticas de las que a menudo proceden y, por tanto, 
resulta contraproducti vo. También hay que tener en cuenta que, en este 
contexto institucional , casi siempre hay chicos que se beneficiaJ'ían de un 
proceso arteterapéutico individual, algo que, según mi experi encia, resulta 
difíci l negociar a escala institucional, porque en sus horarios, por lo común, 
contemplan exclusivamente ac ti vidades grupales. Lo ideal son minigrupos de 
dos o tres chicos. 
En cuanto al selling, esto es, a los espac ios e infraestructuras, conviene contar 
con espac ios que excluyan las interferencias con los usuarios que no participan 
en el grupo o taller de arteterapiaJarte y que permiten un trabajo sin demasiada 
di stracc ión. Sería ideal contar en el aula con un grifo para el agua; en caso 
contrari o, recomiendo poner dos cubos, uno para el agua limpia y otro para la 
sucia, ya que el camino al baño puede interrumpir el grupo, hasta el ex tremo de 
que se divida de forma que quede un chico en el aula y otro en el baño o en el 
camino. Si se trata de un grupo con participantes que presentan un alto ni vel 
de agresiv idad, es conveniente contar además con un educador, que se queda 
en otro espac io del centro para que pueda intervenir y poner límiteen casos poco 
controlab les. Debería ser un profesional al que los chicos estén acostumbrados 
y cuya autoridad respeten en situac iones ex tremas. Si un chico ya no se puede 
controlar en el espacio --esto sólo lo propongo en casos muy ex tremos- , el 
educador debería sacar al chico de la sala, para trabajar con él sobre la causa 
del conflicto indi vidualmente en otra aul a. lnsisto en que esto se debe hacer sólo 
en casos excepcionales, pues se trata de chicos que ya han sido expulsados 
anteriormente, por ejemplo de los institutos, y podrían repetirse episodios 
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traumáti cos de su vida prev ia . La anteri or supos ic ión se confirma cuando se 
observan las reacciones de los chicos tras una intervención que fin ali za con la 
expul sión, aunque sea temporal, de l grupo: frecuentemente se oponen con 
todas sus fuerzas a salir del aul a. 
No recomiendo incluir a los educadores en el grupo, porque normalmente 
constituyen para los chi cos una persona de referenc ia con otras connotac iones 
que influiría demasiado en la dinámica grupal; por extensión, el educador dejaría 
de ser una persona sufic ientemente neutra para e l grupo de arte. 
La in fraestructura abarca también el almacenamiento de los materi ales y de las 
obras . Espac ialmente, conviene o rgani zar mu y bien estos aspec tos . En 
arteterapia, siemprees importante guardar de manera segura los materi ales y las 
obras (esta importancia coincide con las ideas de Melanie Kl ein y su técnica del 
juego simbólico, 1965); en la UEC, no tener esto en cuenta puede hacer fracasar 
el trabajo. 
De nuevo cabe re fl ex ionar sobre el tras fondo social y fa mili ar de los chi cos y 
sobre sus carencias. Para que el grupo sea para ellos una (nueva) experi encia 
pos iti va y constructi va, es imprescindible lograr un ambiente seguro y protegido, 
lo que se consigue poniendo límites a las agresiones diri gidas contra el 
mobiliari o, los materi ales, los compañeros y los profesionales, pero también 
garanti zando que se respetan y valoran las creaciones artísticas producidas por 
los parti cipantes. Para e llo, hay que guardarlas en un lugar seguro, inacces ible 
a cualquier persona ajena al grupo. Esto sí, a menudo, significa una ex perienc ia 
nueva para los chi cos, ya que en sus famili as se desprec ian o, incl uso, se 
destru yen sus obras. En este sentido, he de dec ir que durante los seis años que 
he trabajado en la UEC nunca ningún chico se ha querido llevar su carpeta o 
una obra suelta a casa; en cambio, a veces reclaman verl as cuando ya han 
terminado e l grupo, incluso uno o dos años después, si todav ía continuaban 
en la instituc ión. 
Otro tanto puede decirse de los materi ales, en el sentido de que también deberían 
guardarse en un lugar seguro, para ev itar que personas ajenas al grupo puedan 
quitarlos o robarl os, experiencia negati va que ya conocen los chi cos . En cuanto 
a la selección de los materi ales para adolescentes con problemas conductuales. 
Linesch ( 1988) clas ifica las técnicas y los materi ales en función del contro l que 
ofrecen. En este sentido, la téc ni ca que más control proporciona es el collage, 
porque se trata de un proceso lento, controlable y que consta de di ferentes 
pasos ( véase abajo). 
En e l otro ex tremo de la clas ificac ión establecida por Linesch figuran la arcill a 
y la pl astilina. es dec ir, son los materi ales que menos control o frecen, pues. de 
por sí, no ti enen ninguna estructura y los participantes tienen que mode larlos . 
A mitad de la escala se sitúa la pintura, que tampoco tiene estructura, pero que, 
con la ay uda de los pince les, resulta más fác il de manipular que la arcill a. En 
cuanto a las cantidades, es imprescindible proporcionar los materi ales en 
pequel'ías «dos is», pues, en muchas ocas iones, las personas de co lecti vos 
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depri vados suelen tener problemas para conocer los límites; además, sus 
carencias materi ales se pueden manifestar en querer gastar y usar todo el 
materi al hasta agotarl o. Es recomendable, por ejemplo, limitar la cantidad de 
papel, dosificar la pintura (pasándola de rec ipientes grandes a botes más 
pequeños) y comprar la arcill a, la plastilina y la cola blanca en paquetes 
pequeños. 
Los parti cipantes pueden ver a los arteterapeutas como una fuente (inagotable) 
de materiales, lo que les puede ll evar, inconsciente o subconscientemente. a 
recordar los primeros objetos de amor y odio y todo lo bueno que estos 
faci litaban o no. A menudo, estas relaciones objetuales previas influyen en la 
actitud que adopta el parti cipante respecto al arteterapeuta y a los materi ales, 
reclamándolo como una fuente inagotable, culpabilizándolo si no ofrece lo 
suficiente, reivindicándole todo lo que no ha obtenido de los primeros objetos 
de amor y odio, etc. 
Para promover la arteterapia en las UEC o en instituciones parecidas, conviene 
informar muy bien a los educadores sobre esta acti vidad; este consejo es 
igualmente aplicable a otras instituciones. Si se compara el campo de la 
educación social con el trabajo artístico, se observa que ex isten algunas 
diferencias, ya queeste último precisa de un ambiente que estimule la expres ión 
y la creatividad. Para conseguir este clima son importantes los límites, pero un 
exceso de límites inhibe el potencial creati vo. 
Es importante explicar esta diferencia a los profesionales, que tal vez pueden 
temer que los chicos se confundan con estos di stintos límites; sin embargo, 
saber di scriminar también forma parte del proceso de aprendizaje. Asimismo, 
hay que encontrar, en colaboración con los educadores, la denominación 
adecuada para el trabajo con el arte. 
Ya he explicado más arriba que, cuando se trabaja con menores, es preciso 
contar con el permi so del adu lto que tiene la tutela para reali zar una (arte-)terapia 
en el sentido estri cto. Antes me he referido, por otra parte, al alto grado de 
rechazo que presentan a menudo los chicos contra cualquier ac ti vidad con el 
nombre «terapia». Por estas razones propongo la denominac ión «taller de arte». 
donde se parte de una comprensión psicoanalítica y antropológica de las 
conductas problemáticas. Llamarla de esta manera significa desarrollar un 
trabajo de contención - de la que tanto suelen carecer los chicos- a través 
del arte, sin llegar a un nivel psicoterapéutico. Para esta labor también se 
neces itaría mucha más información sobre la vida de los chicos de la que 
normalmente di sponen o quieren y pueden faci litar los educadores. 
Sin querer generali zar sobre los grupos, y aún menos sobre los participantes. 
he podido observar que los grupos y sus dinámicas se desarrollan en diferentes 
pasos, que se pueden etiquetar como 1) inicio, 2) «prueba de fuego», 3) catarsis 
y 4) di solución. En lugar de presentar el caso de un grupo o de un parti cipante 
en concreto, ilustraré este desarrollo grupal, que también se puede encontrar 
en otros contex tos institucionales , intercalando aspectos teóricos y ejemplos 
prácticos de diferentes grupos. 
Educación Social 43 
Inicio del grupo 
Suelo empezar los grupos con la técni ca del collage , porque es un proceso lento, 
que cuenta con diferentes pasos: primero hay que mirar el material rec iclado, es 
decir, las revistas, los periódi cos, los fo lletos, etc. Después hay que decidir con 
qué imágenes se piensa trabajar. Posteri ormente se recortan para componer una 
nueva imagen a partir de las imágenes ya ex istentes ?de hecho, esto es el paso 
más significati vo del collage? y, como último paso, se fijan las imáge nes con 
pegamento. Al final, se pueden añadir más elementos, mediante lápices, 
rotul adores, ceras, etc. De esta manera, se inicia la asimilación de l concepto del 
proceso. Además, se trabaja con imágenes preexistentes, lo que reduce e l miedo 
de tener que producir imágenes perfectas y estéti camente correctas, algo que 
ocurre a menudo con el material gráfico, pues los carboncillos, los láp ices, etc, 
se asoc ian a los dibujos que se aprenden en la academia . 
En la primera fase, es prec iso ev itar fracasos precoces, con técni cas más 
manejables como, por ejemplo, e l coLlage o con mándalas, ya que los chicos 
sue len tener poca tolerancia a la frustración. En la selecc ión de los materiales 
rec iclados para el coLlage , conviene tener en cuenta los intereses de los jóvenes 
respecto a la música, el deporte, la ropa y, en general , las culturas juveniles. Por 
un lado, las revistas , los periódicos, folletos , etc. deberían resultar atracti vos 
y coincidir con los intereses de los participantes; por otro lado, no deberían 
sobreexc itarles (polllografía). Aquí resulta impresc indible reservar un espacio 
para los contenidos y prácticas subculturales de los jóvenes, lo que conduce 
a la integrac ión de los aspectos antropológicos de la culturajuvenil (Brocher, 
1999. Véase sobre los aspectos antropológicos Feixa, 2006 y Fize, 2007 .) 
Al mismo ti empo, recomiendo ev itar el uso de cúteres, tij eras de punta fina o 
pegamento con di solvente, es decir, de todos aque llos materiales que podrían 
ll egar a convertirse en armas. Para ampliar los collages, ofrezco en esta fase, 
además, lápices, lápices de colores, lápices de carbón, gomas, reglas, sacapuntas , 
rotul adores finos y gruesos, así como ceras y paste les. Como soporte si rven 
cartulinas y hojas de diferentes tamaños, colores y texturas. 
Puede observarse c ierta preferenc ia de los chicos por los materi ales aptos pm'a 
mani fes tar aescala pictórica su necesidad de afi rmar los límites, como los lápices 
de carbón y los rotuladores oscuros gruesos. Como primer tema, propongo la 
reali zación de un collage con imágenes que les atraigan, que les gusten y con 
las que se puedan identificar. Normalmente, se trata de chi cos que, al menos al 
principio de la acti vidad, neces itan una estructurac ión; por ello conviene 
empezar con unos temas y una seri e de técnicas que sirvan de estructurac ión. 
Estos temas, al mismo tiempo, deberían ser suficientemente abiertos, para 
ofrecer cierta libertad e indi vidualidad. En este sentido, soy partidaria de 
empezar con temas de estas característi cas y de estructurar la act ividad a través 
de las técnicas y los materiales, para alcanzar poco a poco una dinámica menos 
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En la primera sesión, el conductor del grupo se presenta y explica detalladamente 
el funcionamiento y los objeti vos de la ac ti vidad: no se darán notas!. se va lorará 
la expres ión, pero no habrá ni ngún juicio estético sobre las obras. Con todo, 
habitualmente, los chicos ya conocen la acti vidad por medio de alumnos más 
mayores. A este respec to, se observa una trad ición en la institución, en el 
sentido de que un gru po in fo rma al otro sobre la ac ti vidad. Como a menudo esta 
informac ión llega a los novatos en forma de rumores, lo primero que se hace es 
ex plicar muy bien los límites, los materi ales, el almacenamiento de las carpetas 
con las obras y la durac ión de las ses iones y de la ac ti vidad en sí. Se deja claro, 
asimismo, que se permite la no participac ión pac ífica y que nunca es obligatori o 
tenninar una obra; así, ex iste la opción de dejarl a inacabada en la carpeta para 
recuperarla más adelante, si se quiere. Al principio, también se respeta la posible 
ambivalencia que muestren los chicos hac ia la ac ti vidad, para interpretárse la 
más adelante. Estos son aspectos que, a veces. se di stinguen de las otras 
normas de la institución. 
Las primeras ses iones son sumamente decisivas, ya que puede tratarse de 
repeti ciones de intentos de relac iones afectuosas de la primera infancia que se 
pueden aprovechar terapéuti camente. Estos inicios requieren por parle de l 
profes ional de una capac idad de espera acti va y de una regulac ión adecuada 
de di stancia-cercanía. Su actitud e interés ti enen que ir más all á de los de un 
profesor de arte y deben estar arraigados en su personalidad, lo que se consigue 
exclusivamente con una psicoterapia personal previa. Por otra parle, el profesional 
debe tener muy claros sus propios principios de trabajo. Además. debe saber 
intervenir en dos ni veles: a escala relac ional y a escala medial, es decir, en el 
trabajo artístico mismo, sabiendo cambiarde ni velo siendo capaz de combinarlos, 
según lo que requiera la situación (Domma, 1999). 
A menudo, en las primeras sesiones, en lugar de hacer los collages, o adelll<lS 
de ellos, los adolescentes quieren decorar sus carpetas con rotuladores negros 
u otros materi ales. En esta primera fase, a veces, los chicos escogen de las 
revistas «imágenes perversas,), o bien las producen o mani pulan en este 
sentido. En estas situaciones son pertinentes las ideas de la contratransferencia 
estética de Joy Schaveri en (2000). Obviamente, las imágenes tienen efecto en 
el profesional, en el autor y en los otros participantes. Como profesional. resulta 
imprescindible darse cuenta de sus propias emociones y sentimientos, para no 
actuari os. En este punto, lo peor sería escandali zarse. Si la situac ión lo permite, 
y si ya hay suficiente fa miliari zac ión en el grupo y con el grupo, conviene 
elaborar estas perversiones verbal o simbólicamente, modi ficando, ampli ando 
o continuando el tema con la misma imagen o con otras. Conviene tener en 
cuenta que en la perversión se trata de un mecanismo de sacar el sufrimiento 
y la desesperac ión internos hacia fuera para convertirlos en algo placentero y 
para sentir el ali vio de haberlos proyectado hac ia el mundo ex terno. 
Igual de frecuentes son las imágenes ligadas a la drogadicción y, en concreto. 
a los porros. En estos casos los porros aparecen en los cuadros como sostén, 
lo que suele coincidir con los hábitos de consumo de los chicos. En este 
contex to, suelen preguntar o interrogar al profes ional sobre sus supuestos 
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hábi tos de drogadicción. Aquí, el/la arteterapeuta debe demostrar a largo plazo. 
es dec ir durante el curso, que di spone de recursos, fortaleza y sati sfacción en 
el trabajo sin consumir ninguna droga. Detrás de estas repetidas preguntas de 
pa!1e de los chicos se encuentra la duda cómo vivir sin drogas y qué recursos 
existen para esto, algo que tal vez desconocen de sus contex tos fa miliares. 
Al inicio de los grupos, aparecen en algunos participantes manifestac iones de 
una transferencia negati va, en la medidaen que los chicos muestran desconfianza 
hac ia el adulto profesional. Esto no debe resultar ex traño, si se ti ene en cuenta 
el trasfondo fa miliar y el pasado escolarde los chicos: en la gran mayoría de los 
casos, no contaban con adultos estables , responsables. que simpati zaran con 
ellos y les tuvieran cierto cariño. En este sentido. es pos iti vo que los chicos 
expresen esta transferencia negati va haciae l profes ional, para abordar esta fa lta 
de confianza en un proceso duro y largo, algo que resulta imposible si la 
actividad no cuenta con los suficientes meses de durac ión; en mi opinión, 
debería prolongarse durante al menos cinco meses, a razón de una hora por 
semana. 
En uno de mis grupos, por ejemplo, un chico apenas reali zaba en la fase ini cial 
collages u otras obras en papel; tampoco decoraba su carpeta. En su lugar, 
rea li zaba «arte efímero» en la pizarra que había en el aul a. Yo le describía sus 
obras como arte efímero. Al principio no conocía este concepto, pero luego. 
después de mi explicación, decía: «¡Sí! Exactamente para poder borrarl o, para 
que nadie se quede con esto». No me opuse a que siguiera dibujando en la 
pi zarra y me limité a advertirle de que ese arte siempre sería efímero, a no ser que 
se registrara con una cámara. «Si sacas una foto de mi obra, te mato», me 
contestó; a lo que respondí que nunca sacaría una foto sin el penni so previo 
del autor. Pasaron algunos meses hasta que pude establecer con él una relac ión 
de mínima confianza. Al final, sin embargo, ésta fue posible grac ias a lo que 
Aichhorn denomina «la cura en la transferencia» (2005) y que yo ll amaría una 
«arteterapia de actitudes»: Como el joven, durante el proceso. pudo percibir 
poco a poco, a través de mi actitud , que yo lo respetaba, y que también respetaba 
sus obras, bajó lentamente su desconfianza, sin acabar de perderl a del todo. 
Cuando ya había finali zado el curso y el grupo, a él le quedaba todav ía un año 
en la institución, de manera que a veces me cruzaba con él cuando llevaba otros 
grupos. Incluso entonces no dejaba de proba!' mi fi abilidad: «i Muéstrame mi 
obra x y mi obra y. Seguramente ya no están aquí y las habéis tirado ... ». Una 
prueba más de la importancia de un almacenamiento seguro de las obras: pude 
mostrarle sus obras, que además estaban en buen estado. «¿Sabes qué? - me 
dijo-. Ahora puedo decírtelo: al final me lo he pasado muy bien. Eres muy buena 
profesional». 
Independiente a la técnica, resulta imprescindible en el trabajo con los jóvenes 
de fondos famili ares desestructurados de ofrecerles medios para que puedan 
construir una na.ITati va de sus vivencias, o sea a través del arte, la música4 , la 
escritura o verbalmente. Al mi smo ti empo deben encontrar en estas actividades 
un sentimi ento de continuidad, lo que se traduce en arteterapia en el 
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En esta primera fase es sumamente importante la actitud del profesional , que 
debe tener suficiente fuerza personal para no dejarse provocar por los chicos 
y, al mismo ti empo, debe mostrarun verdadero interés porellos, mucha empalÍa 
y una actitud sin prejuicios. De lo contrario, los jóvenes pueden actuar 
enseguida en su contra, ya que suelen detectar los fallos del adulto 
inmediatamente. Una buena dosis de humor y serenidad también resulta 
ventajosa. Una entrada positiva ayuda a que los participantes se puedan 
familiari zar con la acti vidad y con el/la conductor/a del grupo. 
Prueba de fuego y catarsis 
La segunda y tercera fases suelen ser las más críticas, porque es entonces 
cuando los chicos prueban con toda su fuerza los límites y la resistencia del 
profes ional, que debe enfrentarse a frecuentes humillac iones, críti cas e 
intimidaciones. Haber seguido una terapia personal, así como unas buenas 
supervisiones, resulta, en mi opinión, imprescindible para poder hacer frente a 
estas fases. Los participantes suelen someter al adulto a varios exámenes, que 
llamaría «pruebas de fuego», para ver si res iste o no, si lo pueden echar o no. 
Esqui var la transferencia negati va con maniobras de seducción o prohibirla 
sería contraproducti vo; por el contrario, debe producirse, para que se pueda 
trabajar con ella. Las ideas de Winnicott (2003) sobre la importancia de la 
contención entre los chicos con tendencias anti sociables son pertinentes. Si 
el trabajo funciona, los participantes aspiran a recuperar la contención que no 
han tenido en la infancia y adolescencia, probando los límites al máx imo para 
provocar una reacción del adulto. Esto ti ene como consecuencia cierto 
agotamiento del profesional, ya que reali za el trabajo educati vo de una fo rma 
que los padres, en su momento y a menudo por razones derivadas del hecho 
de formar parte de un contexto social desfavorec ido, no han podido cumplir 
(Menzen, 1999). Esto puede traducirse, por ejemplo, en un cansancio físico 
considerable, una vez terminada una ses ión grupal. 
En estas dos fases la violencia verbal está casi al orden del día; la violencia física, 
en cambio, sería más bien una excepción. Una de las responsabilidades del/la 
conductor/a es poner los límites para evitar la violencia física, de forma que el 
grupo secan vierta en una experiencia constructi va y segura para los adolescentes. 
En cuanto a la violencia verbal hacia el profes ional, en las dos primeras fases , 
se trata de soportarl a hasta cierto punto, dejando claro que uno no se deja 
asustar por ella. Después, sí conviene mostrar a los chicos un poco el grado de 
su violencia y de sus humillaciones, diciendo por ejemplo: «y si a ti te recibieran 
a primera hora de la mañana con estas palabras, ¿cómo te sentirías?». En lo que 
se refiere al respeto entre los parti cipantes, hay que prohibir, por supuesto, la 
violencia física. De nuevo, la ventaja del trabajo con el arte rad ica en la 
oportunidad de abordar este tema de manera simbólica y no directa . Una buena 
so lución consiste en poner énfas is en el respeto hac ia la obra del otro, es dec ir, 
en prohibir sin concesiones que uno se burle o, incluso, destruya la obra del 
otro, explicando que aquí se aceptan todas las obras. 
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Ahora bien, por lo que respecta a la violencia en relación con la adolescencia 
en general, conviene considerar el contex to social de la juventud. En este 
sentido, la violencia puede sati sfacer unas «neces idades emocionales muy 
profundas. tanto de los adolescentes como de la soc iedad» (Betlelheim según 
Quagli a, 2000). Hay que adoptar una actitud crít ica para no mezclar o asociar la 
violencia y la delincuencia con la adolescencia (Fize, 2007). Al mismo ti empo, 
conviene saber di scriminar de qué violencia se está hablando en sociedades 
que permiten que se den situac iones de excl usión social extremas y que haya 
dificultades para acceder a una vivienda adecuada y al mundo laboral, y donde 
ciertos adultos, profesionales, políticos y fami li ares abusan de su poder sobre 
los jóvenes (Fize, 2007). 
Antes de clasificar sus actos como violentos, hay que tener presente que los 
usuarios de la UEC suelen tender a la actuac ión antes que a la reflexión, muchas 
veces por una baja tolerancia a la fru stración que les impide trabajar en 
soluciones más lentas y formu lar preguntas verbalmente. Según Aichhorn 
(2005), se ad hieren más al principio del placer que al principio de la rea lidad. por 
lo que les resulta difíci l comprender que renunciando a un placer o desahogo 
inmediatos pueden conseguir después un placer más prolongado. Respecto a 
la simboli zac ión, «entramos en un terreno donde la relac ión con la pa labra es 
complicada: nos hallamos ante pacientes que vienen a mostrarnos algo que les 
ll eva a actual'.» (D' Angelo, 2000). Bias (2003) habla de una comunicación 
gestual en vez de lingüísti ca. Se trata de un mecanismo de defensa que protege 
al yo de la elaborac ión de un conflicto que se sitúa en la acc ión con el mundo 
ex terno. Ahora bien, según Freud, el Agieren también es una forma de repetir 
lo reprimido, no como recuerdo sino como acc ión (Freud según D' Angelo, 
2000). D' Angelo concluye que estas personas «se presentan desde la respuesta, 
no desde la pregunta: especialmente desde la respuesta que asegura la 
consistencia de l Otro, ( ... »>. Así pues, vo lvemos a la importancia de la 
contención descrita por Winnicotl (2003, véase alTiba). 
En cualquier caso, la preferencia por la acc ión en vez de por la articu lac ión verba l 
es selectiva y no constituye un trastorno generali zado del lenguaje o del 
pensamiento (Bias, 2003). Ni siquiera se debe considerar que todos los chicos 
actuadores ti enen un problema psicológico; a veces les fa lta simplemente una 
parte de la educación social correspondiente, por lo que les resulta difícil 
renunciar a sati sfacciones instantáneas. 
Tampoco recomi endo considerar estas fo rmas del Agio'en de fo rma 
exclusivamente negati va. Se trata de una manera de comunicación que, incluso, 
puede alcanzar un alto grado de creati vidad y de humor. Algu nas veces esta 
comunicaci ón aún adq uiere funciones artísti cas, si se en ti ende el arte como la 
destrucción de fonTIas convencionales para, a partir de all í, crear nuevas (véase 
Fiorini , 1995) que se pueden considerar como una reacción a lo que han 
ex perimentado en la vida.5 
En cuanto a los materi ales, en la segunda y tercera fases, pasamos del collage 
a la pintura, que ofrece menos control y, al mismo tiempo, resulta más regresiva. 
Es imprescindible ofrecerla en pequeños botes, ya que el problema de los 
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jóvenes suele ser la di ficultad para encontrar las medidas adecuadas y respetar 
los límites. Prefi ero ofrecer sólo los colores bás icos, además del blanco y el 
negro. Todos los demás colores hay que mezclarl os, lo que también ampl ía el 
proceso de aprendizaje. 
En cuanto a la infraestructura, hay que disponer de un espacio seguro donde 
las obras se puedan secar sin estar expuestas a las miradas de otras personas . 
La pintura también puede servir para marcar aescala pictóri ca los límites; en este 
sentido, un chico solía bordear todos los contornos con fuertes líneas rojas . En 
su caso, se observaba una confusión con los límites, en la medida en que me 
consideraba más como amiguita que como una profesional, algo que ocurre a 
menudo en los grupos. A veces esas actitudes se mezclan con eroti smo y 
seducción, que convierten a la profesional en un objeto para ligar. Obviamente, 
se corrige esta confusión, ya que una posición transferencial de cómplice 
di ficulta el respeto a las intervenciones del/la profes ional (Rassial, según 
Hmtmann,2000a). 
Ocurre que los chicos pintan de tal manera que superponen vari as capas de 
pintura en la misma hoja, mezclando todos los colores que tienen a su alcance, 
lo que normalmente acaba dando lugar a un tono malTón; como consecuencia, 
estas obras se asoc ian fác i lmente, también por parte de los chicos, con aspectos 
anales. Conviene poner límites antes de que el proceso resulte demas iado 
destructi vo o se desmantelen demasiado las defensas, ya que en estas 
situ ac iones encuentran rápidamente paralel ismos con momentos de 
desesperac ión en sus vidas. Sin embm'go, en algunos casos, con estas obras 
«anales» han podido desarroll ar unas técnicas bastante constructi vas con las 
que, posteri ormente, han dado lugar a unas obras de colores y contenidos 
interesantes. 
Un tema para trabajar con la pintura puede ser la ciudad, es decir, pintar algo 
que tenga que ver con el contex to urbano. En vari os grupos, los chicos 
asociaban su vida urbana directamente con «la mierda»; la tex tura del material 
también ay uda en este sentido (véase arriba). Como solución, algunos pintaban 
elementos del campo o de una excursión/salida de la ciudad al campo. Con esta 
temática podían profundizar a escala pictóri ca y verbal sobre sus múltiples 
problemas sociales, ubicados principalmente en el ambiente urbano. 
Otra opción más inofensi va sería la reproducción de di ferentes emblemas. como 
ídolos de la música o del deporte, 
Disolución 
Después de famil im'ÍZarse con la pintura, se pasa al ban'oy al trabajotridimensional. 
Frecuentemente, los chicos piden nuevos materi ales, más variedad y cantidad 
y mejor ca lidad, traspasando así sus carencias reales a los materi ales de arte, 
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Recomiendo trabajar el barro en las últimas ses iones, cuando los participantes 
ya conocen la ac ti vidad y al profesional. Se trata de un materi al que no ti ene 
estructura por sí mi smo; es el participante quien tiene que dárse la, lo que para 
algunos puede traducirse en una falta de control y desamparo que. en el 
contexto de las UEC, se di simul a a menudo con defensas maníacas que se 
traducen en actuac iones como tirar la arci ll a al suelo, al compañero, al techo, a 
la pared, etc. Para este colectivo, este materi al constituye en general un 
atracti vo. pero su uso puede resultar complicado. Por esta razón. conviene 
introducirlo al final del proceso, cuando los chicos ya están familiari zados con 
la actividad, el grupo, el profesional y el resto de los materiales. Además. es un 
paso imprescindible antes de llegar al trabajo tridimensional ampliado. que 
incluye balTO. plastilina, alambre, cuerdas, hilos y diferentes materi ales rec iclados 
tridimensionales, como cajas, tubos, etc. 
Es con esos materiales, ya en la última fase, con los que normalmente consigo 
una di so lución y un cambio de una transferencia negati va a pos iti va. 
Ocasionalmente, los chicos que se mostraron más agres ivos al principio 
manifiestan ahora mayor interés por vincularse con la acti vidad y con el/la 
profes ional. Para el barro, propongo temas como la producción de objetos que 
ti enen para los chicos cierta utilidad y atractivo, por ejemplo, la producc ión de 
ceniceros y llaveros (Domma, 1999). ya que la producción de cerámica de uso 
permite manifestar las defensas de las personas que no quieren profundi zar 
demas iado en sus mundos internos (Dannecker, 1999). Para el trabajo 
tridimensional ampli ado sugiero la confección de maquetas de una habitac ión 
o de una casa. Al final del grupo, se puede proponer como trabajo grupal una 
serie de maquetas que, juntas , dan forma a una ciudad con parques. casas, 
coches. personas, faro las. paseantes, etc., de manera que cada participante 
puede contribuir con uno o varios elementos. 
Casi en todos los grupos he quedado fasc inada por la habilidad que demuestran 
los chicos en esta última fase. Saben reciclar y aprovechar los materi ales más 
bás icos pal'a convertirlos en muebles, al fombras, televisiones, escaleras,jardines 
para sus casas. habitac iones, lojis o parques. Esto sorprende aún más si se ti ene 
en cuenta que, en un primer momento, reclamaban siempre nuevos y mejores 
materi ales , y que para ellos tiene mucha importancia el consumo de marcas. Así. 
he visto en los grupos maquetas que dejan entrever un talento que les permitiría 
acceder a una escuela superior de arte y di seño. A menudo, a los chicos mi smos 
les sorprende su habilidad. Casi nunca habían considerado. por ejemplo. la 
posibil idad de seguir una formación profesional en al1e o diseño, entre otras 
razones porque siempre han vivido el fracaso y también juegan en contra de 
ellos las barreras sociales. A este respecto, un chico me contestó que el arte sólo 
era para «pijos». Ésta es solo una prueba más de la neces idad de redefi nir el arte 
en términos sociales yde bajarlodesu tarima elitista, como propone el MACBA 
a través de la línea de trabajo que ha desarrollado en los últimos diez años 
(descripción deeste trabajoen Ribalta, 2002, 2004 Y 2006; Marxen, 2008) y que, 
en Barcelona, financia los grupos en la UEC yen el instituto. 
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Sin embargo, resulta muy frustrante constatar cómo algunos chicos no pueden 
asumir el éx ito, probablemente porque han sido programados para el fracaso. 
Así, tu ve que ver, por ejemplo, como un chico, después de finali zar unas 
maquetas y unos dibujos excelentes, los destru ía, di ciendo que «todo lo que 
hago es una mierda». Tampoco ayudaba el recordarl e que sus compañeros le 
pedían frecuentemente copias de sus obras, porque les gustaban mucho. Estos 
casos, según mi ex periencia, son muy complicados, pues la destrucción de las 
obras mani fies ta una autoestima muy baja y di fíc il de tratar únicamente con 
arteterapia. A veces puede ay udar la actitud del arteterapeuta. que, rescatando 
la obra de la papelera, por ejemplo, puede mostrar ?y no sólo dec ir? que para 
él y para otros la obra sí ti ene va lor. 
Con todo, en la última fase, el potencial de concentrac ión de los chicos aumenta 
de manera casi mágica. Mientras que antes les costaba dedicar cuarenta 
minutos al trabajo art ís ti co (y a otros trabajos que aprenden en otras as ignaturas), 
ahora les resulta fác il trabajar durante sesenta minutos y, a veces, incl uso 
quieren continuar más rato o ni se dan cuenta de que se ha terminado la hora. 
En mi opinión, resulta útil darles la oportunidad de trabajar con la nueva 
ambición y concentrac ión durante más ti empo y no insistir en el horario fijo, si 
la in fraestructura de la institución as í lo permite. Obviamente, las maq uetas 
simboli zan la contención que tal vez han encontrado en esos momentos. Se 
podría hablar de una «arqu itectura- terapi a». En este sentido, un participante 
creó un 10ft con un di seño interior muy sofisticado. Otros dos hicieron unos 
dúplex con terrazas y plantas, donde no fa ltaban detalles como las escaleras, 
las alfo mbras, mesas, sillas , televisiones y otros muebles, incl uso la manta y el 
cojín para la cama. En otro grupo, un chico di señó un parque de una ciudad con 
césped, ti ovivo, animales y un café con terraza, mesas y sillas, di ciendo: «Aquí, 
en este parque, podemos pasar un buen rato el domingo. » 
A escala verbal, se puede observar un cambio hacia la di solución o mejora a finales 
de la tercera fase, cuando a menudo los chicos empiezan a preguntar con insistencia 
sobre la vida personal del terapeuta de fOnlla no despecti va. Por supuesto, no 
conviene revelar aquí todo sobre la vida privada, y menos aún los aspectos íntimos, 
pero recomiendo interpretar esta insistencia con el interés de que los adolescentes, 
en estos momentos, están desarTollando lo que puede ser una vida más all á de la 
exc lusión social que a veces desconocen bastante. También puede ser una señal 
de que empiezan a tomar en serio a este adulto y a confiar en él o ella, porque ha 
demostrado fuerza, lealtad y, sobre todo, empatía. Otro índice para el cambio se da 
antes de la cuarta fase, cuando los jóvenes quieren mostrar con orgullo sus obras 
a los educadores respetados por ellos. Esta última fase puede resultar sumamente 
enriquecedora, tanto para los chicos como para los adultos, ya que se manifiestan 
aspectos positivos de los chicos, como la frescura, la agilidad, el humor. sus 
habilidades técnicas con el arl e, su placer y, en fin . su salud. 
Llegado ese momento, pueden mani fes tar su deseo de prolongar la ac ti vidad 
más all á de lo previsto y de continuarl a el curso siguiente. Según mi experi encia 
y después de haber prolongado algunos grupos, no recomiendo ceder a esos 
deseos. A veces. la prórroga confunde más que ayuda, ya que no suspende la 
necesidad de enfre ntar en algún momento la despedida. Sugiero terminar en las 
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fechas fij adas y con e lu'abajo tridimensional ampliado, lo que en mi caso cas i 
siempre ha coincidido con el entusiasmo de los chicos que en estos momentos 
pueden coger fuerza a través de la identificación con e l/l a arteterapeuta, as í 
como con la introyección de una nueva experi encia buena del trabajo ex itoso 
reali zado por ellos ?tanto a escala creati va como a escal a emocional. Por 
supuesto, se debe preparar la despedida con ante lac ión, poniendo énfas is en 
la ex periencia positi va que siempre queda «dentro de uno», como recuerdo. 
Para conseguir la di solución, vue lve a ser pertinente el concepto de la «cura en 
la transferencia» de Aichhorn (2005), lo que implica un duro proceso, no só lo 
para los profesionales, sino también para los chi cos, ya que éstos, antes de la 
di so lución, deben enfrentar momentos y procesos duros y vio lentos donde tal 
vez se repiten losaffect allunemenls de la primera infancia (Stern , según Domma, 
1999), con todas sus problemáticas y carencias asoc iadas. 
Conclusión 
En general, a través de l arte, se pueden trabajar de manera mu y efi caz las 
relaciones soc iales y la tolerancia a la fru stración, ya que las tareas creati vas 
requieren muchas dec isiones a escala cogniti va y pueden conducir a la 
fru strac ión, si e l resultado no co incide con las expectati vas. Los participantes 
deben interiori zar e l concepto de l proceso antes de reclamar soluciones 
mág icas. Todos estos as untos se tratan desde una perspec ti va simbólica, 
siempre y cuando los adolescentes tengan suficiente confi anza en el adulto 
profes ional y cuando se logre un ambiente seguro y empático, en e l sentido de l 
espac io relac ional descrito por Winnicott, que permite el j uego creati vo, donde 
los chicos pueden pasar de la acción a la simboli zac ión y refl ex ión (Winnicott , 
1971 , Y también Domma, 1999). 
De nuevo hay que tener en cuenta que los chicos, en la mayoría de los casos, 
no han contado con esta experienc ia . Sólo en un espac io seguro, la expres ión 
artística alcanza un significado personal y se convierte en una forma de 
comunicación constructi va. Crear en este contexto ayuda al participante a 
controlar sus agresiones, porque éstas se convierten en formas tangibles que 
pueden ser desan'oll adas, transformadas, cambiadas y almacenadas en un 
entorno seguro y de manera simból ica, por lo que no debe temer consecuencias 
rea les. En e l procesocreati vo, se puede darformaa los conflictos, y los impulsos 
pueden ser retardados y controlados. Así, el participante experimenta que 
puede contro lar su agres ión a través de la simboli zación (Dannecker, 1999)6. De 
esta manera, el espacio se convierte en un espacio de gesti ón de cri sis (Domma, 
1999). Recomiendo reali zar las in terpretaciones a partir del proceso creati vo y 
de sus posibles obstáculos, y no tanto a partir de las obras acabadas. 
De lo ex puesto hasta aquí se deduce que la acti vidad ayuda a mejorar la 
creati vidad de los partic ipantes y a subir su autoestima; ya me he referido, en 
este sentido, al talento que demuestran algunos de los chicos. En caso 
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contrario, es decir, si no se consigue crear un ambiente seguro y empáti co, la 
activ idad se convierte rápidamente en algo destructi vo. Sería un error mantener 
la ilusión de que el arte en sí, para estos chicos, sea terapéutico, pues no se puede 
suponer que uti I izaran los materi ales de forma constructi va; al contrario, sobre 
todo al principio, son frecuentes los intentos de ev itar o boicotear la acti vidad 
mediante diversas formas de agres ión y de destrucción ac ti va o pas iva 
(Brbcher, según Domma, 1999). 
Sin embargo, son pertinentes las ideas de Edith Kramer sobre la sublimac ión: 
la arteterapia o los talleres de arte ofrecen un recurso concreto para sublimar las 
pulsiones socialmente no adecuadas (Kramer, 1958/ 1977, 1993, 1998; KJosinsk i, 
1999), lo que supone un recurso con el que no cuenta la terapia o el análi sis 
verbales (Hartmann, 2000b). Es un éx ito que los chicos puedan hacer el paso 
de unas manos que destruyen a unas manos que producen y crean. En algunos 
casos, incluso, los chicos se adhieren a la ac ti vidad artísti ca de tal manera que 
emprenden un proceso creati vo propio fuera de la institución. De esta manera, 
demuestran una crec iente independencia del arteterapeuta (véase las ideas de 
Naumburg al respecto, 1997). 
Después de haber desarrollado durante se is cursos los grupos en el instituto 
yen la UEC, puedo concluir que los tall eres de arte son un recurso muy va lorado 
tanto por el personal de las instituciones como por los usuarios. En el contex to 
local, porolra parte, cubren un vacío o una falt ade recursos para los adolescentes 
que necesitan una atención especial que no encuentran en los centros ofi ciales 
de enseñanza o sa lud (mental). Así, cada año, muchos alumnos del instituto que 
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Si n embargo. no considero la UEC como una inSTitución trua! en el sentido goffmaniano 
(2004), ya que sus usuarios sólo pasan la primera mitad de día en el centro . Por la tarde 
y la noche sig uen o tras acti vidades. Además, maneja n sus recursos pecuniarios inde-
pendie ntemente de los profes ionales de la UEC. 
2 Es una diná mica que tambié n se obse rva hacia los pro fes iona les «psi» . El rechazo 
fronta l que suelen lener estos chi cos a los Iratamientos de salud mental. en mi opinión. 
puede radi car en el funcionamiento de los centros de salud mental y sus profes ionales, 
q ue mu y a me nu do carece n de la «e xpe rie nc ia pró xima» o de la «ide nti fi cac ió n 
concordante» respecto a los chi cos. Es dec ir, no reconoce n e l sabe r (dife re nte) que 
ti e nen los chicos sobre la sociedad y los cons ideran exc lusivamente «portadores de 
fall as» (fall a de saber y de conoc imientos, falta de capacidades . fall a de insig!lI ) o -
con una ac titud caritati va o pate rn a li sta- me ras víc tim as. Los c hi cos, a su vez. 
desafía n e l saber de los profesionales, que perc ibe n como muy ajeno del suyo. 
3 En vez de las notas recomiendo unas e ntre vi stas indi viduales de eva luac ión con cada 
parti c ipante. al final de cada tri mes tre. 
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4 Ex isten ex peri enc ias inte resan tes de musicote rape utas que ofrecen en Francia tall eres 
de RAP en la cárcel de menores. Con la letra se ofrece una técnica de narrati va y con 
el ritmo de la música, e l <lIow » en el lenguaje rapero , la manera de encontrar un estilo 
personal estéti co. La grabac ión fina l de las canc iones garanti za además la continuidad 
tang ibl e (A ubert y Lehousse, 2007). 
5 Estas ideas me las ha transmitido e l arti sta Hans Peter Fe ldmann en una conversac ión. 
6 Dannecker explica este proceso respecto a miedos y ansiedades. 
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